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COMUNICADO DE PRENSA n.º 19/24 
Luxemburgo, 30 de enero de 2024 

Sentencia del Tribunal de Justicia en el asunto C-560/20 | Landeshauptmann von Wien (Reagrupación 

familiar con un menor refugiado) 

Un menor no acompañado al que se ha reconocido el estatuto de refugiado 

tiene derecho a la reagrupación familiar con sus progenitores, aunque 

haya alcanzado la mayoría de edad durante el procedimiento de 

reagrupación familiar 

En las circunstancias excepcionales del presente asunto, debe concederse, asimismo, un permiso de entrada y 

de residencia a la hermana mayor del refugiado, que requiere la asistencia permanente de sus progenitores 

debido a una enfermedad grave 

El Tribunal de Justicia aclara que un refugiado menor no acompañado tiene derecho a la reagrupación familiar con 

sus progenitores, aunque haya alcanzado la mayoría de edad durante el procedimiento de reagrupación familiar. La 

reagrupación familiar debe hacerse extensiva, excepcionalmente, a una hermana mayor de edad que requiere la 

asistencia permanente de sus progenitores debido a una enfermedad grave. De lo contrario, el refugiado se vería 

privado, en la práctica, de su derecho a la reagrupación familiar con sus progenitores. Este derecho no puede estar 

supeditado al requisito de que el refugiado menor o sus progenitores dispongan de una vivienda, de un seguro de 

enfermedad y de recursos suficientes para estos y para la hermana del refugiado. 

Después de que se reconociera a un menor no acompañado sirio el estatuto de refugiado en Austria, sus 

progenitores y su hermana mayor de edad solicitaron permisos de residencia en ese país para poder reagruparse 

con él. Las autoridades austriacas denegaron estas y las subsiguientes solicitudes de reagrupación familiar, 

alegando que, tras su presentación, el joven sirio había alcanzado la mayoría de edad. 

Los progenitores y la hermana recurrieron la última de estas denegaciones ante el Tribunal regional de lo 

Contencioso-Administrativo de Viena. Dicho órgano jurisdiccional ha solicitado al Tribunal de Justicia que interprete 

la Directiva sobre el derecho a la reagrupación familiar. 1 Entre otros extremos, señala que, debido a una parálisis 

cerebral, la hermana depende de manera total y permanente de la asistencia de sus progenitores, de modo que 

estos no pueden dejarla sola en Siria. 

El Tribunal de Justicia recuerda que la Directiva concede una protección especial a los refugiados. Debido a su 

especial vulnerabilidad, favorece específicamente a los refugiados menores no acompañados, concediéndoles el 

derecho a la reagrupación familiar con sus progenitores. 

En primer lugar, el Tribunal de Justicia declara que un refugiado menor no acompañado que alcanza la mayoría 

de edad durante el procedimiento de reagrupación familiar con sus progenitores, tiene derecho a la 

reagrupación. 2 Este derecho no puede depender de la mayor o menor celeridad con la que se tramite la solicitud. 

Por consiguiente, esta no puede denegarse alegando que el refugiado ya no era menor de edad en la fecha en que 

se resuelva sobre dicha solicitud. 
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En segundo lugar, el Tribunal de Justicia señala que, habida cuenta de la enfermedad de la hermana del refugiado 

menor, si no se concediera a esta el derecho a la reagrupación familiar con su hermano al mismo tiempo que a sus 

progenitores, el refugiado se vería, privado, en la práctica, de su derecho a la reagrupación familiar con sus 

progenitores, puesto que a estos no les es posible reagruparse con su hijo sin llevar a su hija con ellos. Ese 

resultado sería incompatible con el carácter incondicional de este derecho y comprometería su efecto útil, lo que 

iría en contra tanto del objetivo de la Directiva sobre el derecho a la reagrupación familiar, como de las exigencias 

derivadas de la Carta de los Derechos Fundamentales de la Unión Europea, relativas al respeto de la vida privada y 

familiar, cuyo cumplimiento debe garantizar dicha Directiva. 

El Tribunal de Justicia señala, en tercer lugar, que no puede exigirse ni al refugiado menor ni a sus progenitores que 

dispongan, para ellos y para la hermana gravemente enferma, de una vivienda suficientemente grande, de un 

seguro de enfermedad y de recursos suficientes. En efecto, es prácticamente imposible que un refugiado menor no 

acompañado cumpla estos requisitos. De igual forma, es extremadamente difícil que los progenitores de dicho 

menor cumplan estos requisitos antes incluso de haberse reunido con su hijo. Así pues, hacer depender la 

posibilidad de reagrupación familiar de los refugiados menores no acompañados con sus progenitores del 

cumplimiento de dichos requisitos equivaldría, en realidad, a privar a esos menores de su derecho a la 

reagrupación. 

NOTA: La remisión prejudicial permite que los tribunales de los Estados miembros, en el contexto de un litigio del 

que estén conociendo, interroguen al Tribunal de Justicia acerca de la interpretación del Derecho de la Unión o 

sobre la validez de un acto de la Unión. El Tribunal de Justicia no resuelve el litigio nacional, y es el tribunal nacional 

quien debe resolver el litigio de conformidad con la decisión del Tribunal de Justicia. Dicha decisión vincula 

igualmente a los demás tribunales nacionales que conozcan de un problema similar. 

Documento no oficial, destinado a los medios de comunicación y que no vincula al Tribunal de Justicia. 

El texto íntegro y, en su caso, el resumen la sentencia se publican en el sitio CURIA el día de su pronunciamiento. 

Contactos con la prensa: Cristina López Roca ✆  (+352) 4303 3667. 

Tiene a su disposición imágenes del pronunciamiento de la sentencia en «Europe by Satellite» ✆  (+32) 2 2964106. 

 

 

 
 
1 Directiva 2003/86/CE del Consejo, de 22 de septiembre de 2003, sobre el derecho a la reagrupación familiar. 

2 En su sentencia de 12 de abril de 2018, A y S, C-550/16, el Tribunal de Justicia ya declaró que un menor no acompañado que alcanza la mayoría de 

edad durante el procedimiento de asilo conserva su derecho a la reagrupación familiar. No obstante, la solicitud de reagrupación familiar debe 

presentarse dentro de un plazo razonable, en principio, tres meses a partir del día en el que se reconoció al menor interesado la condición de 

refugiado (véase el CP n.º 40/18). 
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